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EDITORIAL 

En el número 63 de la revista CUARTA DIMENSION , correspondiente al mes 
de abril del corriente año , fue publicada en la sección CARTA DE LOS LEC­
TORES una misiva atribuída a un presunto Dr . Eduardo Santaeguía Fiz , a la 
cual siguió ( inevitablemente) una respuesta a cargo del Director de la pu 
blicación , el actor Fabio Zerpa . 

El tenor de ambas publicaáiones fue francamente agresivo hacia nuestra 
organización , y en especial hacia la persona de nuestro Subdirector y de 
quien esto escribe.  

Muchos de ustedes nos han escrito prestándonos su apoyo en esta hora , 
e incluso nos han sugerido que pasemos por alto la agresión' de que hemos 
sido obj eto . Sin embargo no es posible que silenciemos nuestra voz ante e� 
te hecho , ya que ello podría interpretarse como una tácita aceptación de 
la,s groserías del Dr . Santaeguía Fiz y de las falsedades propaladas por el 
actor Fabio Zerpa . 

Hemos sido agraviados y difamados injustificadamente; esa es la respues 
ta de aquellos que ven amenazada su cómoda y redituable posición ante el 
fenómeno OVNI . Esa es la respuesta ante nuestras críticas , fundadas en el 
pernicioso accionar de los entes e individuos que en su afán de explotar 
comercialmente el fenómeno OVNI propagan mitos y falsedades de todo tipo . 

Hubiéramos aceptado una crítica , pero j amás aceptaremos una difamación 
ni una calumnia lanzada irresponsablemente por individuos que no tienen de 
recho alguno a elevar su voz contra aquellos que dedicamos nuestro máxini;­
esfuerzo a la investigación obj etiva del fenómeno OVNI , individuos que i­
dentificamos como los responsables directos del actual estancamiento de la 
investigación ufológica argentina . 

' 

El actor Fabio Zerpa asegura que los Srs . Alvarez y Roncoroni fueron ex 
pulsados y lo somete a la consideración del lector como un "hecho determi 
nado y exacto" . Sin embargo , ese hecho determinado y exacto es una vulgar 
falsedad.- Los Srs . Alvarez y Roncoroni (al igual que Barone , Víctor y Sil 
vía Cerasale , el Dr . Solari , el Dr . Luccisano y un interminable etcétera) 
se alej aron de ONIFE por propia determinación , tal como quedó explicitado 
en la nota editorial del número 1 de UFO PRESS .  En aquella oportunidad no 
hicimos una detallada exposición de motivos por elementales razones de é­
tica y por considerar que , cualquier individuo con sentido común , compren 
d.ería nuestra decisión aún cuando no expli.citáramos los motivos de la mis 
ma .  Han pasado más de 30 meses desde que se editara la primer edición de 
UFO PRESS y, curiosamente ,  recién ahora el actor Fabio Zerpa anuncia que 
hemos sido expulsados de ONIFE • . .  Un poco tarde , ¿verdad ? • 
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Y una reflexión: ¿ todos los hechos determinados y exactos de que nos ha 
bla Zerpa en sus publicaciones , cursos y audiovisuales serán tan "determi 
nados y exactos" como el de nuestra expulsión . . .  ? ¿Será también "determi-: 
nada y exaéta" la . identidad del autor de la carta publicada en el número 
63 de CUARTA DIMENS ION ? Veamos algo al respecto . 

Nuestra organización tenía conocimiento de la publicación de esa carta 
casi dos meses antes de que la misma se hiciera efectiva . Sucede que una 
persona vinculada con ONIFE y la revista CUARTA DIMENSION nos puso en an­
tecedentes de lo que iba a ocurrir , simplemente "porque le daba asco que 
se hicieran esas cosas" (usamos sus palabras textuales) y hos aseguró que 
la carta era fraguada, habiendo sido redactada en las dependencias de la 
organización comercial dirigida por el actor Fabio Zerpa . Sin embargo de­
cidimos que esa declaración no bastaba e investigámos ,  tratando de deter­
minar el paradero del supuesto Dr. Santaeguía Fiz . Los resultados de esa 
investigación fueron los siguientes: el Dr . Fiz es desconocido por todos 
los gerontólogos consultados , es desconocido por la Cátedra de Inmunolo­
gía de la Facultad de Medicina de Buenos Aires , es desconocido por los or 
ganizadores del próximo Congreso de Inmunología , es desconocido en el co-: 
legio de Graduados , es desconocido por la Academia Nacional de Ciencias y 
también por el Instituto Nacional de Investigaciones Médicas y,  finalmen­
te, no existe constancia alguna de su existencia en los meticulosos regís 
tros de alumnado de la Universidad de Buenos Aires . En suma , ·en lo que a 
nosotros respecta el Dr . Santaeguía Fiz no exil;;te .  Tenemos entonces sobra 
dos motivos para inferir que la carta publicada en CUARTA DIMENSION es un 
vulgar fraude ,  destinada no sólo a la adulación de esa revista sino , y en 
especial , a agredir a nuestra· organización más allá de lo tolerable . Sin 
embargo quedaría por determinar quién es el autor de esa agresión , aunque 
creemos que ello es obvio dado el inconfundible estilo en el que ha sido 
redactada . 

El SERVICIO DE INVESTIGACIONES UFOLOGICAS no tiene intención de iniciar 
acciones legales contra el actor Fabio .Zerpa y la editorial responsable de 
la publicación CUARTA DIMENSION , pese a que nos asiste el derecho de ha­
cerlo , dado el claro y manifiesto tenor agraviante y difamatorio de la men 
cionada publicación . y no lo haremos pues entendemos que estos hechos de­
ben ser solucionados entre las partes y en forma amistosa . 

Es por ello que el SERVICIO DE INVESTIGACIONES UFOLOGICAS , invocando el 
derecho que nos asiste , ha remitido a ONIFE - CEP una carta donde se res­
ponde, punto por punto , a lo publicado en el número 63 de CUARTA DIMENSION 
solicitando su reproducción en la sección CARTA DE LOS LECTORES de una fu 
tura edición . Esperamos que el sentido de ética y moral de los responsa= 
bles de esa publicación les permita satisfacer nuestro requerimiento . 

Por otra parte , y para dar por finalizada esta .cuestión , . invitamos pú­
blicamente al actor Fabio Zerpa a sostener un debate público sobre el fe-
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nómeno OVNI en fecha y lugar que él determine , a· los fines de esclarecer 
definitivamente nuestras respectivas posiciones frente a la investigación 
del fenómeno OVNI . 

Quedamos , pues , a la espera . 

EL DIRECTOR · 

revista UFO PRESS 

SIU SERVICIO DE INVESTIGACIONES UFOLOGICAS 

::::::::::::::: RED NAC I ONAL DE ENCUESlADORES *************** 
*************** 

Tal como anticipáramos en una edición anterior de UFO PRESS , nuestra 
organización se halla empeñada en la puesta en funcionamiento de una Red 
Nacional de Encuestadores del fenómeno OVNI a fin de dar una solución a 
un problema que ha venido aquej ando a la ufología argentina desde sus co 
mienzos: poder cubrir un vastísimo territorio con les escasos recursos e 
conómicos y humanos de las organizaciones ufológicas argentinas . 

-

Solicitamos a nuestros suscriptores y miembros adherentes interesa -
dos en participar de la Red Nacional de Encuestadores , se comuniquen por 
vía postal con el Sr .  Emilio F .  Caldevilla , a cuyo cargo estará la super 
visión de la mencionada Red , a los fines de recabar información ampliato 
ria . 

MIEMBROS DE LA RED NACIONAL DE ENCUESTADORES SIU - UFO PRESS : 

- Víctor Daniel Mamondi - Ciudad de Córdoba.  
- Hugo A .  Samayoa - Ciudad de Tucumán . 
- Daniel Roj o  - C . I . C . E .  - Ciudad de Las Heras , Provincia de Mendoza . 

- Rolando Coluccini - Ciudad de Mar del Plata ,  Provincia de Buenos Aires . 
- Roberto O .  Sánchez - Santos Lugares , Provincia de Buenos Aires 
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LA CORRELAC I ON HORAS-MESES EN LA I NVEST I GAC I ON UFOLOG I CA 

por José-Tpmás Ramírez y Barberó 

Recientemente publicamos un pequeño trabaj o de investigación ufo 
lógica (ver NOTA 1 )  en el que , a la vista de los reiterativos result� 
dos obtenidos durante los últimos cinco años al investigar la distri� 
bución del fenómeno OVNI en el tiempo -concretamente , en lo que se ha 
dado en llamar Ley Horaria de Valleé- , expresábamos , sin reparo algu­
no , nuestra fundada opinión de que esa exhaustiva acumulación de in -
formes en las horas nocturnas , no hacia sino reforzar la teoría tan -
tas veces expuesta , según la cual , los OVNI serían obj etos físicos prE_ 
cedentes del espacio exterior . 

Est� trabajo fue comentado en su día y. a nivel estrictamente pa� 
ticular con nosotros por el físico valenciano Miguel Guasp ( ver NOTA 
2) , quien nos instaba a seguir investigando en este sentido , toda vez 
que él mismo y con anterioridad (ver NOTA 3) hábía expresado ideas a­
fipes eón las nuestras , en lo referente a la identificación de los OV 
NI con objetos reales , de naturaleza , por ende ,  puramente física pro� 
vinientes de Marte y que , incluso , llegaban a describir procesos rea­
les . 

Como decimos ,  este amigo y notable ufólog�. nos comentaba insis­
tentemente la importancia de que orientásemos nuestros esfuerzos ha­
cia el estudio de la posible correlación estadística horas-meses , en 
las distribuciones de los informes de avistamiento de OVNI, con vis .­
tas a investigar la posible procedencia de estos obj etos del centro 
de nuestra propia galaxia . 

Conscientes por una parte de que la opinión ufológica seria em -
pieza nuevamente a echar la vista atrás , es decir , hacia la imperiosa 
necesidad de insistir en la importancia de la investigación pura , sin 
la cual , evidentemente ,  pocos logros se hubiesen podido alcanzar en es 
te campo de.la ufología , y por otra parte de que los que cultivamos es 
ta investigación pura por mera afición procuramos realizar nuestro irt 
grato trabaj o con la máxima entrega posible , y ,  por que no decirlo , � 
lejados en la inmensa mayoría de los casos de todo afan de lucro , y� 
que lo único que nos interesa es el proceso de la ufoiogía científica 
y en definitiva, como siempre , el conocimiento de la verdad desnuda , 
nos propusimos entonces dar cuerpo a una investigación específica con 
sistente en el estudio de la correlación horas�meses supracitada . 
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Para ello , partimos de los dos pilares que nos ofrecían un mayor 
índice de fiabilidad : El primero de ellos , un trabaj o del que fuimos 
autores (ver NOTA 4), en el que intentábamos mostrar una curva satis­
factoria de distribución mensual OVNI , y el segundo , el importante tr� 
bajo de los ufólogos Ballester y Guasp (ver BIBLIOGRAFIA) que dio co ­
mo resultado una curva canónica de distribución horaria para el mismo 
fenómeno . 

De este úlLimo trabaj o nada tenemos que d�cir ,  pues aparte de ser 
plenamente conocido por todos los investigadores , lo que es más impor 
tante , está mundialmente aceptado como "parámetro evaluado" en el com 
portamiento general del fenómeno en cuestión. 

-

En cuanto al primero , fue comentado también a nivel particular 
con nosotros por el propio Ballester (ver NOTA 5) e incluso criticado 
con afan positivo . En su argumentada y amigable crítica particular , me 
hacía ver que nuestra curva propuesta tal vez fuese aleatoria , o en to 
do caso no reflejase esa satisfactoriedad que nosotros -quizá precipi 
tadamente , o bien porque se construyó sin atender a ninguna tipología 
OVNI- queríámos atribuirla . 

Sus razones , evidentemente eran de gran peso pero , en nues tro des 
cargo tenemos que decir que analizamos entonces una extensa muestra � 
compuesta por 3670 observaciones de OVNI , como consecuencia de agluti 
nar los catálogos de cinco ufólogos diferentes , todos ellos de talla 
mundial ,  más la aportación del nuestro particular que entonces consta 
ba de 1 302 casos . Tal vez , esos 1 302 informes de avistamientos que o­
braban en nuestro poder , al ser exclusivamente españoles , no reflej a­
sen a la perfección el comportamiento "mundial" del fenómeno y ,  por lo 
tanto , desvirtuasen algo -aunque en pequeña medida , creemos- los re-

. sultados obtenidos por los otros ufólogos .  
Esta razón, unida a que llevamos nuestro trabajo ufológico en so 

litario , y por lo tanto tratado baj o una óptica puramente particular: 
esto es , sin contrastar en absoluto con otros estudios de la· misma ín 
dole y todo ello sumado a la mezcla heterogénea de tipos de informes 
OVNI ,  constituyen , en definitiva , a nuestro j uicio , las principales 
causas de que nu�stro trabajo no fuese todo lo ortodoxo que debiera . 

En todo caso , los resultados obtenidos entonces por nosotros , no 
diferían mucho de los de Vallée , Phillips y Pereira, y se acrecaban , 
bastante , al de Poher que correlacionaba los avistamientos OVNI con 
a curva de distribución de la nitidez atmosférica , otra de las prue­
bas irrefutables , a nuestro juicio , de que los OVNI , al seguir fiel­
mente las l�yes de la óptica , son obj etos reales de naturaleza pura­
mente física . 

Hechas estas reflexiones preliminares , pasemos sin más a estu­
diar la correlación horas-meses . 

En la figura que ilustra este trabajo ,  hemos trazado las dos cur 
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16 

12 

4 

HORAS o 
r 1 1 1 1 .1 

13 

OCTUBRE 

1 1 1 
24 

LA CORRELACION 
HORAS-MESES 

vas porcentuadas representativas de ambas cuestiones , extraídas de 
los trabajos citados como fuentes . 

Sus respectivos valores numéricos, se ven reflej ados en la pre­
sente TABLA: 
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PRI NC I PALES curva mensual  curva horar i a  
PUNTOS NOTABL ES mes % hora % 

pr imer máx i mo .octubre 15,5 21 11,6 
segundo máx i mo agosto 11,0 2 6,4 
primer mín i mo febrero 4,2 13 1,0 
segundo mín imo enero 5,1 9 1,4 

A la simple inspección de la figura se deduce , a priori , una ne­
ta correlación aparente de las dos curVas satisfactorias que definen 
gráficamente las dos distribuciones obj eto de estudio , curvas que ex­
presadas analíticamente por medio de las ecuaciones respectivas y de­
bidamente analizadas , nos dieron lógicamente los resultados esperados 

Omitimos , en razón de la brevedad y sobre todo de la claridad de 
este trabajo ,  las operaciones analíticas para llegar a este resultado 
significando; no obstante, que están a la completa disposición de cual 
quier persona interesada que nos las solicite , a la vez que rogamos se 
dé veracidad a esta rotunda afirmación nuestra de que ambas curvas ana 
lítica y gráficamente presentan tales visos de semejanza -o correla� 
ción- que pueden considerarse como práct icamente idénticas . 

Ahora bien , ¿qué significa todo esto ? ¿ cómo deben interpretarse 
estos evidentes síntomas de coherencia que presentan ambas distribu -
ciones del fenómeno OVNI? ¿ en qué medida podemos afirmar o negar ca­
tegóricamente , a la vista de esta neta correlación horas-meses , aque­
llo que el investigador Miguel Guasp (ver NOTA 3), definía magistral­
mente como "Mayor Probabi;I.idad Ufológica Procesal" , orientándola pre­
cisamente en dirección a nuestro centro galáctico ? ¿hasta qué punto , 
esta correlación , indica que ambas distribuciones singulares del fenó 
meno , son frutos diferentes de idéntica naturaleza procesal ? 

-

Honradamente no lo sabemos , o no nos és dado encontrarlo ; su ver 
dadera significación se nos escapa una vez más , pero , indiscutibleme� 
te ,  LA CORRELACION ESTA AHI ,  como desafiando a los investigadores del 
fenómeno . 

Unicament€ , y para terminar, séanos permitido,el señalar que el 
entorno de tiempo que los humanos hemos acotado y bautizado con el nom 
bre específico de "mes" , naturalmente se compone de "horas" y ,  por lo 
tanto , pudiera considerarse como una "macroestructura horaria" dentro 
de la distribución de los informes de avistamientos de OVNI en la ma� 
nitud tiempo . 
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HUMANO I DES EN SANT I AGO DEL ESTERO 

por Franci sco Checchi 

Dos niños santiagueños v1v1eron , durante el transcurso del primer mes 
del corriente año , sendas extrañas experiencias que reseñaremos a conti­
nuación . 

Una niña de 10 años y un pequeño de 12 , ambos-residentes en la provi� 
cía de Santiago del Estero , aunque en distintas poblaciones ,  fueron tes­
tigos de las actividades de varios humanoides de pequeña estatura e insO 
lito aspecto que ,  presumiblemente , tripulaban un no menos extraño obj eto 
volador rectangular . 

LA PRIMER OBSERVACI ON 

El suceso que narraremos a continuación tuvo lugar un sábado , posibl� 
mente �1 13  de enero , a las 1 1 : 30 hs (AM), en el interior de un aula del 
instituto de enseñan-za primaria de Loreto,  en el cual el padre del test_! 
go se desempeña como portero . 

Marcos Rafael Suárez , · de 1 2  años de edad , se encontraba en un aula de 
reducidas dimensiones , donde había ,  entre otras cosas , una heladera a ke 
rosene , una mesa de . madera utilizada.como escritorio , algunas sillas , me 
sas , caj as conteniendo preparados medicinales , un grabador sin funcionar 
en ese momento , y el alumbrado eléctrico apagado . 

El pequeño se disponía a guardar un trozo de melón en la heladera (a­
proximadamente a las 1 1 : 30 hs) , cuando escucho caer al suelo una caj a de 
cartulina llena de periódicos . Al volverse y observar lo que ocurría vio 
una extraña máquina de ·forma rectangular , de unos 60 cm de ancho , un me-:­
tro de longitud y 1 , 40 m de alto , de color aluminio y con una especie de 
pantalla negra ( como de televisión) situada en el frente superior , a tra 
vés de la cual podía apreciar lo que parecía un tanque con cables agreg� 
dos a él . Debaj o de la pantalla había un reflector , similar a los faros 
de un automóvil , y por debaj o de este; una líneas negras verticales de i 
gual long.itud diseminadas por el frente de la "máquina" . 

El obj eto se encontraba suspendido en el aire ,  a unos 20 cm del suelo 
y producía un sonido muy similar al de un ventilador eléctrico . 

De pronto , dos pequeñas puertas situadas a ambos lados del obj eto , se 
abrieron hacia afuera y abaj o ,  y un pequeño ser humanoide ,  de unos 80 cm 
de estatura y tez oscura emergió por la puerta situada en el flanco dere­
cho , a la par que , unos instantes después , un ser de similar apariencia 
emergía por la abertura izquierda . ' 
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·Ambos humanoides vestían una suerte de overoles brillantes , de color 
negro y de una sola pieza , con cintas muy brillantes ; usaban escafandr,as 
del mismo material munidas de una banda más oscura , como de vidrio , so­
bre sus rostros , a la altura de los oj os . Sobre sus espaldas portaban al 
go así como un "sifón de soda" cOn un dispositivo semejante a un reloj fi 
jo en su parte superior . El cuerpo de los seres era proporcionado a su ei 
tatura . 

El ser que descendió desde la izquierda tomó el brazo derecho· del mu­
chacho y éste pudo observar que en sus manos tenía sólo cuatro dedos . El 
niño trató de liberarse , pero el humanoide lo asió fuertemente al tiempo 
que el testigo escuchó una voz que parecía provenir del obj eto que ,  en i 
dioma castellano , le ordenó : 0 Siéntate y no te muevas " . La pequeña en-= 
tidad , en ese mismo instante, obligó al testigo a sentarse en una silla 

Aunque Marcos Suárez no podía moverse se mantuvo consciente , pudiendo 
observar todo lo que ocurría . 

El otro humanoide se acercó a la puerta exterior del cuarto y se diri 
gió a una habitación adyacente . Simultaneamente el ser que retenía al ni 
ño penetró en el obj eto y encendió el reflector , que emitió un poderosí-= 
simo haz de luz roj iza , que encegueció al 'testigo y le hizo lagrimear . 

En ese mismo instante ,  sin poder gritar ni siquiera moverse , el testi 
go perdió eL conocimiento . 

Cuando despertó se encontraba en la silla y había recuperado el movi­
miento . Frotándose los oj os descubrió que la "máquina" y los seres ya ha 
bían desaparecido , aunque la sala se encontraba revuelta y había un olor 
como de azufre que impregnaba el ambiente . La puerta , que uno de los se 
·res había cerrado , estaba ahora abierta . 

Marcos Rafael Suárez se recuperó de su confusión inicial y ,  presa de 
una gran excitacíón , abandonó rápidamente la sala , resbalando y cayendo 
de bruces al suelo en el intento . 

La hermana del testigo , de 8 años de edad , intrigada por los ruidos , 
se dririgió hacia el aula y llegó a la misma justo en el momento que el 
testigo intentaba reincorporarse . 

· 
Poco después el padre del pequeño llegó hasta el lugar del incidente , 

observando que el rostro del pequeño estaba congestionado y había adqui­
rido un extraño tinte roj izo purpúreo . Pese a que su hij o se encontraba 
notoriamente alterado , casi en estado de shock, el Sr . Suárez le interro 
gó acerca de lo sucedido , obteniendo de su hij o el relato que hemos aquÍ 
reproducido . 

El portero , comprendiendo el estado en que se encontraba el pequeño y 
temiendo alguna derivación insospechada , le llevó de inmediato a un médi 
co local , quien le revisó recetándole unos sedantes . · 

El padre del testigo comunicó el extraño hecho a la Comisaría de Lore 
to , la cual recibió , así mi�mo , declaraciones de otros vecinos quienes a 
seguraron que ,  entre las 1 1 :30 y las 1 2 : 00 hs , ventiladores y heladeras 
eléctricas dejaron de funcionar , mientras que las radios a· transistores 
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acusaban notorias perturbaciones en sus em1s1ones (descargas) . 
Finalmente, podemos agregar que el testigo del incidente aquí narrado 

se hallaba próximo a ingresar al colegio secundario , siendo un chico vi­
vaz e interesado en la Lectura de revistas deportivas . Goza de buena sa­
lud , física y mental; es sumamente católico , actuando como monaguillo en 
en la iglesia de Loreto . 

EL SEGUNDO I NC I DENTE 

Casi dos semanas después del incidente de Loreto , tendría lugar un ca 
so de similares características , esta vez en la localidad de El Déan , si 
tuada a unos 50 km de la ciudad de Santiago del Estero , gobernación de la 
provincia homónima, sobre la ruta a las Termas de Río Hondo . 

El jueves 25 de enero , a la hora de la siesta ( entre las 14 y las 16 
horas) , la niña Marta Isabel Carabaj al , de 10  años de edad , se encontra­
ba jugando con otro niño de 3 años , en un corral algo alejado de la vi­
vienda de sus padres . 

Marta observó el lento descenso de un obj eto de apariencia metálica y 
forma rectangular , que se ubicó a la sombra de un frondoso árbol , quedan 
do suspendido a muy pocos centímetros del· suelo . "Una especie de aarpa ie 
serví.a de soporte y de su interior salieron dos hombreaitos de un metro 
de estatura pero de figura proporaionada", declaró la pequeña. 

Segundos más tarde descendieron otros cinco seres, más pequeños que 
los anteriores . Uno de los humanoides , que parecía dirigir el extraño e 
increíble grupo , la invitó en perfecto castellano a que se acercara, pe­
ro ella se negó . Entonces , la extraña entidad accionó una especie de lin 
terna engarzada a su cuerpo , que proyectó una luz roja que llegó directa 
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mente a los oj os de la testigo , encegueciéndola y haciéndole perder el co 
nocJ.m.�ento . Luego de ese instante, la testigo sólo recuerda que observ6 
como los dos más altos seres del grupo se introducían en el obj eto , a la 
par que los restantes eran levantados por una especie de brazo metálico , 
para luego , en pocos segundos , ser introducidos en el OVNI el cual se en 
contraba , todavía , balanceándose a pocos centímetros del suelo . 

Instantes después , el obj eto comenzó a ganar altura para perderse de 
vista en la distancia y sin producir sonido alguno . 

Los seres observados por Marta Isabel Carabajal eran , a grandes ras­
gos ,  muy similares a los observados en la localidad de Loreto: vestimen­
ta brillante y negra , brazaletes cubiertos de bolitas brillantes , botas 
negras y un gorro alargado que les cubría la cabeza y el rostro . En sus 
espaldas portaban un bulto cilíndrico y parecían desplazarse flotando en 
el aire, a pocos centímetros de tierra . 

Al alejarse el OVNI , la niña corrió a casa de sus abuelos y, nerviosa 
mente ,  les relató lo acontecido. Tenía los ojos enrojecidos y lagrimean­
tes; por momentos le ardían de una manera insoportable , tanto que debió 
lavárselos con agua helada . 

La testigo , según sus familiares , jamás había escuchado hablar sobre 
"platos voladores" . Cabe destacar que , además , es analfabeta por lo que 
podría descartarse la posibilidad de que su presunta observación estuvie 
ra de alguna manera inducida por el incidente de Loreto . 

A MODO DE CONCLUS I ON 

Las similitudes que se observan en estos dos casos ocurridos en Santia 
go del Estero son asombrosas y ,  en cierta manera , extrañas e inquietan -
tes . Son inclusive extrañas las condiciones en que se han manifestado , co 
naciendo la tendencia de los incidentes de Tipo I (aterrizaj es o semiate 
rrizaj es) a manifestarse en horario nocturno , .especialmente cuando el i� 
cidente incluye la observación de p·resuntos tripulantes . 

Otro hecho que asombra es las similares características de los testi­
gos (niños de corta edad y de posición social muy humilde , aunque no por 
ello indignos de crédito) . 

Y por último , en ambos casos se produj o la pérdida de conocimiento de 
los testigos ,  a instancias de una presunta "agresión" (haz de luz roj iza 
muy intenso) por parte del fenómeno . Cabe preguntarse , ¿por qué , con que 
obj eto fueron privados los testigos de la conciencia de los hechos ? Una 
respuesta a tal interrog.ante podría muy bien hallarse a través de un in­
terrogatorio baj o regresión hipnótica , en el cual los testigos podrían 
"recrear" los sucesos por ellos vividos luego de haber sido impactados y 
aturdidos por el.haz de luz rojiza . 

· 
Finalmente,  el autor desea agradecer al investigador Heriberto Janosch 

por el material solicitado referido al incidente de Loreto y al Dr . Juan 
Angel Gómez , quien realizó la encuesta en la citada localidad . 

14 



A PROPOS I TO DE LA H I POTES I S  EXTRATERRESTRE 

por el Prof. Osear A. Uriondo 

La más difundida de las hipótesis con respecto al origen y natu­
raleza de los OVNIS es la que se ha dado en llamar HET (hipótesis ex­
traterrestre) :.vale decir, la suposición de que tales fenómenos cons­
tituyen manifestaciones tecnológicas de alguna civilización que ha­
bríase desarrollado en un planeta extrasolar . 

Cronológicamente, dicha hipótesis cobró su forma clásica con los 
trabajos pioneros publicados en Estados Unidos, a comienzos de la dé­
cada del cincuenta por el Mayor Donald Keyhoe . Antes de esta fecha , 
las opiniones barajadas concernían a la posibilidad de armas secretas 
rusas o norteamericanas , o a un fenómeno de histeria colectiva . A la 
hipótesis estratrerrestre se arribó posteriormente mediante un proce­
so de descarte paulatin�que fue eliminando una � una las diversas i� 
terpretaciones q�e no se amoldaban lógicamente a las características 
de las nuevas manifestaciones aéreas . 

LAS C R  1 TI CAS A LA H. E. T. 

Sin embargo, la ortodoxia científica nunca ha tomado en cuenta la 
posibilidad de un origen extraterrestre para los OVNIS ( en rigor de ver 
dad, ni siquiera ha condescendido a plantearse el problema de su exis ­
tencia) ; actitud compartida incluso por aquellos hombres de ciencia de 
dicados a la investigación exobiológica, los que, no obstante, admiten 
sin retaceos como muy probable la presencia de vida inteligente en el 
Universo . 

Son conocidas por todos las obj eciones de los astrónomos contra la 
HET, basadas principalmente en las enormes distancias interestelares , 
que convierten el viaj e espacial en una realización altamente improba­
ble -sino imposible- tanto desde el punto de vista técnico , como físi­
co teórico . Pero últimamente, los reparos a la HET han surgido además 
-y esto quizás pueda parecer sorprendente a los legos- desde las pro­
pias filas de los investigadores de OVNIS . En este caso , las críticas 
no son ya de orden apriorístico , sino que se fundamentan en ciertas no 
tas intrínsecas del fenómeno que prima facie no encuentran explicación 
satisfactoria en términos de la HET, al menos en su formulación habi­
tual . 

Algunos de estos rasgos anómalos, de elevada extrañeza ,  son, por 
ej emplo , las apariciones y desapariciones instantaneas in situ de los 
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OVNIS; sus inexplicables modificaciones de forma y tamaño que han si­
do comunicadas por testigosconfiables y observadas baj o excelentes con 
diciones de visibilidad; la constancia en: el tiempo de la tecnología­
supuestamente involucrada en los OVNIS , que se nos ofrece como crista 
!izada , sin mutaciones substanciales desde por lo menos las épocas pre 
históricas , tal como lo atestiguan las intrigantes pinturas rupestres 
del paleolítico superior , en la región franco-cantábrica . 

Dentro del grupo de hechos inasimilables para la HET convencio -
nal , cabría agregar , con ciertas reservas , la indetección de dichos 
"artefactos" por parte de la red de sensores astronomie:os en el momen 
to de su aproximación a la Tierra , sobre todo teniendo en cuenta el 
número de avistamientos inusitadamente elevado que se registran en e! 
mundo entero; y del hecho de que algunas manifestaciones OVNI , como 
por ej emplo los fenómenos del Tipo II de la clasificación de Vallée , 
que conciernen a la observación de obj etos de grandes dimensiones y 
durante-lapsos prolongados , nunca han sido detectados instrumental ­
mente hasta el presente . 

Como consecuencia de los argumentos críticos arriba mencionados , 
muchos investigadores han ido abandonando progresivamente la HET para 
ensayar soluciones de otra clase : fenómenos parafísicos , irrupción de 
entidades desde universos paralelos ,  odesde una "cuarta dimensión" , o 
desde un tiempo futuro , etc . 

LA NUEVA COSMOLOGIA Y LOS OVNIS 

No obstante , el rechazo definitivo de la hipótesis extraterres -
tre , tal cual proclamaban ya abiertamente algunas voces , nos parece 
prematuro e innecesario . Por que los más recientes estudios cosmoló­
gicos proveen de un inesperado soporte teórico a la HET , determinan­
do una suerte de reivindicación de la misma , si bien en un nivel de 
mucho-mayor complej idad . 

Examinaremos ,  pues , suscintamente ,  la nueva imagen del Universo 
que surge hoy de las investigaciones físico-matemáticas cumplidas a 
partir de la década del sesenta; una imagen más intrincada y enigmáti 
ca de lo supuesto hace hace pocos años por la ciencia y en la cual los 
conceptos de espacio , tiempo y gravitación adquieren connotaciones a­
sombrosas , apenas soñadas por la literatura de ciencia ficción . Pero 
en este caso no se trata de un mero ej ercicio imaginativo , sino de es 
peculaciones espresadas en impecable lenguaj e matemático y asentadas­
sobre �as ecuaciones de campo de la teoría general de la relatividad . 

Según la geometrodinámica , nueva disciplina forj ada por el Doctor 
John Wheeler -co-inventor de la bomba de hidrógeno- y otros matemáti -
cos , el Universo es un continuo espacio-temporal de cuatro dimensio -
nes , formado p.or corredores curvos .  Los elementos cosntituyentes de e� 
tos corredores son partículas gravitativas llamadas geones (por analo-
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gía con los fotones) , cuya agrupación conforma las paredes del espacio 
tiempo . Ahora bien , la estructura curva del Universo se halla perfora­
da por innumerables aguj eros : agujeros negros y blancos y agujeros "de 
gusano" -como los denomina Wheeler- (que responden a la misma dinámica 
pero en escala mucho menor), qQe se encuentran por todas partes , tanto 
en el espacio interestelar , como intergalactico . 

El universo físico se nos presenta así como una estructura sólida, 
semej ante a una esponj a ,  conectado múltiplemente por infinidad de túne 
les , que se ramifican a veces , y otras se reúnen entre sí .  formando u­
na intrincada red donde la materia puede tant.o desaparecer en algunas 
ramas , como emerger de otros tributarios . 

Los aguj eros que perforan las paredes del Universo , son las entra 
das y salidas de una extraña región que en la actual Cosmología ha lle 
gado a adquirir especial relevancia : el Superespá.cio (o  Hiperespacio,

­

como también suele denominársele) . La existencia de tal entidad era in 
dispensable para convalidar cualquiera de las dos principales teorías­

acerca del origen del Universo : ya se trate de la teoría de la Gran Ex 

FIGURA 1 

ARRIBA: E l  equiva l ente bi-dimensiona l de un aguj e ro en e l  espacio . 
ABAJO: La posib l e  conección , po r pa res , de agu j e ros neg ros y b l an­

cos por medio.de túne l es en e l  Universo rea l . 
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FIGURA 2 

··un espac io-t i empo mú 1 t i  p 1 emente conec.tado. Para i r  desde X a y se pue 
de ret rog radar en e l  t i empo como parte de l v i aje , o bien at ravezar eT 
Supe respac i o  ( l ínea punteada) . 

plosion Inicial o la del Estado Estacionario . Excluir el Superespacio 
significaría negar ert su totalidad la Relatividad -una de las teorías 
científicas mejor verificadas en la actualidad- y de la cual se deri-
va matemáticamente . . 

Las caractersiticas del Superespacio son tan inusuales y alej adas 
de nuestro sentido común que resulta arduo hacerse de él una imagen in 
tuitiva. En esta "región" que impregna el universo físico, la idea de­
tiempo pierde total vigencia : no hay pasado ni futuro ; ni "antes" , ni 
ni "después" ; todo ocurre de modo simultaneo ,  porque el tiempo no exis 
te allí . 
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CONCLUS I ONES  

La vinculación de lo arriba expuesto con la debatida cuestión de 
los OVNIS es obvia : el problema aparentemente insoluble del viaj e in­
terestelar carecería de sentido para una tecnología capaz de adaptar­
se con éxito a las complejas estructuras del Universo . ¡Y qué no se -
ría capaz de lograr una civilización, decenas de miles o millones .de a 
ños más antigua que la nuestra : 

No habría entonces viaj e en el sentido estricto del vocablo , si­
no una transferencia instantánea de señales o de artefactos por el Su 
perespacio , a través de los túneles del espacio-tiempo multiconectado . 
El astronauta que se internara en ese ámbito se desvanecería súbita e 
inexplicablemente ante nuestros ojos , para reaparecer de la misma for 
ma, como surgido de la nada , en otro lugar del· espacio . Esto explica­
ría cabalmente las abruptas apariciones y desapariciones de los OVNIS 
que de otro modo podrían ser.interpretadas como inauditos procesos de 
materialización y desmaterializacion . 

De esta manera , la HET conserva su validez ·como posible respues­
ta al enigma de los OVNIS y sigue siendo la más económica de las hipo 
tesis hasta ahora sugeridas . Se reconcilia además con las extrañas ma 
nipulaciones de espacio y tiempo que se observan en el fenómeno , sin 
sea menester recurrir a expedientes especulativos más audaces , pero me 
nos conectados con el cuerpo de teorías científicas aceptadas . 

-

************************************************************************* 
! NUESTRA PROXI MA ED I C I ON . . . ! 
* * * * * * 
: La edición número doce de UFO PRESS , correspondiente al trimestre : 
: Julio-Septiembre de 1979, será editada en la primera quincena del mes : 
: de septiembre y contendrá , entre otras , las siguientes notas: : * * * - LAS ENTIDADES NO ASOCIADAS CON LOS OVNI * * . * 
: Un interesantísimo estudio de Emilio F .  Caldevilla sobre las entida : 
: des antropomórficas observadas sin percepción de un obj eto anómalo . : * * 
= - EL· INCIDENTE DE. SAN CAYETAÑO (BUENOS AIRES) = 
: Investigación de Alejandro Chionetti .  : 
* * = - FOTOGRAFIA DE UN OVNI SOBRE EL LAGO NAHUEL HUAPI : 
: Excelente trabajo de análisis realizado por el C . I . C . E .  (Círculo de : 
: Investigación Científico-Espacial) sobre una interesante fotografía : 
: obtenida por un médico mendocino en la zona de Bariloche . : 
************************************************************************* . 
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CASO N I OTT I 

EL ANAL I S I S  DEL GROUND SAUCER WATCH 

por Guil l ermo Carl os Roncoroni 

En los últimos días de marzo de 1 97 7 , Gustavo Alvarez y quien e� 
to escribé tuvimos opertunidad de entrevistar al Vicecomodoro Sr . Hu­
go Luis Niotti ·en sus oficinas del Edificio Candor , sede del Comando 
en Jefe de Aeronaútica , a los fines de recabar información ampliato -
ria acerca del incidente de OVNI que , en julio de 1960 , lo tuviera cE_ 
mo protagonista . 

Los sati�factorios resultados de aquella reunión fueron profusa­
mente esplicitados en la edición tercera de UFO PRESS , correspondien­
te al trimestre abril-junio de 197 7 .  

Hacia finales de 1 978 , surgió la posibilidad de ampliar la inves 
tigación iniciada 20 meses atrás , a través de un estudio exhaustivo y 
novedoso de la fotografía original . Cabe aclarar que ,  hasta ese mamen 
to , el caso Niotti había sido analizado desde el punto de vista de la 
per�;wnalidad del testigo y desde el punto de vista técnico (análisis 
del material fotográfico , habiénd9se aplicado al mismo las t�cnicas y 
modos de operar habituales para casos fotográficos). Ambos estudios , 
por separado , habían arribado a una idéntica conclusión : la autentici 
dad del incidente protagonizado por el entonces Capitán Hugo Niotti .

-

Sin embargo , considerábamos que el caso n() estal;la cerrado, y que 
una nueva investigación , esta vez realizada exclusivamente sobre. el � 
_riginal fotográfico y haciendo uso de las más sofisticadas técnicas e 
valuatorias , podría aportar importantes novedades. sObre el incidente 
de Yacanto . 

· 
A tales efectos remitimos .al GROUND SAUCER WATCH una copia de pri 

mera generación del negativo original obte�ido por el Capitán Niotti � 
para su análisis por computadora digital , técnicas que ya han sido a­
plicadas con excelentes resultados en la evaluación de otros casos fo 
tográficos y cuya explicación pormenorizada podrá encontrar el lector 
en UFO PRESS #9. 

EL ANALISIS EFECTUADO POR. EL GR.OUND SAUC ER WATCH ( GSW) 

Con fecha 23 de noviembre de 1 9 78 ,  remitimos al GSW una copia de 
primera generación de la fotografía obtenida por el Vicecomodoro Hugo 
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Amp l i ac i ón de l a  fotog rafía obten i d a  por e l  Cap i tán Hugo N i ott i e l  3 de ju ­
l �o de 1960, en l as cercan ías de l a  l oca l i dad cordobesa de Yacanto . Nótese 
el efecto de d i spers i ón atmosfér i ca en l as s. i erras l ejana s , produc i do por l a  
n i  eb 1 a o por una tenue 1 1  ov i zna que , según e 1 tes t i go ,  ca í a en esos momentos 
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Luls Niotti , el 3 de julio de 1960, en las cercanías de la localidad 
cordobesa de Yacanto . 

Luego de dos meses de labor , Mr . William Spaulding , Director del 
GSW ,  nos remitió los resultados la investigación llevada a cabo baj o 
su dirección y con la colaboración de los Drs . Bruce Maccabee , David 
Rutland y Fred Adrian ( consultores fotográficos del GSW) . 

El análisis fue efectuado con el auxilio de computadores digita­
les suministrados por Spatial Data Systems , Inc . Cabe destacar que i­
dénticos equipos se utilizan para el análisis de fotografías espacia­
les por lo que la confiabilidad de las conclusiones extraídas del aná 
lisis de la fotografía de Yacanto , o de casos similares , está,  a nues 
tro juicio , fuera de toda posible discusión . 

-

La fotografía de Yacanto fue sometida a las técnicas usuales , a-
plicables a este tipo de casos , y cuyas fases son las siguientes : 

- Realce de bordes 
- Digitización 
- Contorneado de color 
- Perfilación del cursor 
- Distorsión de los pixels para cálculo de distancias 

CONCLUS I ON ES DEL ANALISIS COMPUTARIZADO 

En base al análisis cuyos pasos enunciamos en el apartado ante -
rior , el GROUND SAUCER WATCH arribó a las siguientes conclusiones: 

A - La porción circular de la imagen del OVNI (base) no es perfecta .... 
mente concéntrica ( circular) . Su ej e vertical es mayor que su ej e 
horizontal derivándose de ello una configuración elíptica . Ello es 
un dato altamente inusual en todas las fotografías de OVNI auten-
t icadas por el GSW .  

B - La densidad (valor de  gris) a lo largo de  la  base del OVNI es co­
mún (uniforme), revelando así una superficie plana y de índice de 
refracción uniforme . Si la base oscura hubiera sido convexa o he­
misférica , sombras naturales hubieran causado franj as de colores 
en el Contorneado de Color y ese no es el caso . 

C - El apéndice cónico , sito a la izquierda de la base elíptica , es li 
géramente tenue en su naturaleza y revela un débil efecto de fran� 
j eado de color , poniendo así de manifiesto su forma cónica. La apa 
riencia tenue o desdibuj ada de ese apéndice se debe a la niebla , o 
bruma que rodea la imagen . 

D - El cursor de perfil (histograma) , que perfila la amplitud de la den 
sidad de la imágenes y la forma ( cuerpo tridimensional) de las miS: 
mas , reveló una forma cónica y una base plana (achatada) . Como re ­
gla normal , l.as imágenes oscuras perfilarán siempre hacia la izqui.:... 
erda, mientras que las imágenes claras lo harán hacia :J_a derecha . 
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_ 1 - HI- PASS fi l ter. 
2 - Digitización. 
3 - Rea l ce de bordes y 

perf i 1 ador. 
4 - Contorneado de co l or. 
5 - HI- PAS S filter 

(amp l iación X3) 

FOTOGRAF I AS PROCESADAS POR 
GROUND SAUC E R  WATCH (GSW) . 



El perfilador reveló una imagen plana cuando el sistema referencia 
la base del OVNI . 

E - Nótese ia densidad de los varios obj etos sitos en los primeros pla­
nos y al fondo del paisaj e ,  v . g .  los postes de alambrado , el caba -
llo , los §rboles , etc . De acuerdo con las condiciones atmosféricas 
prevalecientes (llovizna,nubes definidas y nieblas) las imágenes del 
fondo del paisaj e están verdaderamente afectadas en proporción di ·­
recta con la distancia que media entre estas y el observador . Siem­
pre ,  a mayor sea esa distancia , mayor será el efecto de esas condi­
ciones atmosféricas sobre las imágenes , de manera que los obj etos 
oscuroa parecerán "iluminarse" (ello es debido a la dispersión at­
mosférica. _N .del T) . 
Nótese , sin embargo , que la imagen del OVNI (su base) tiene una den 
sidad "oscura" mayor· que las imágenes mencionadas precedentemente .-

· Ello indica que la imagen de la base del obj eto sería , posiblemente ,  
una fuente de energía o un campo alrededor del OVNI .  

F L Nótese que el caballo adopta una típica pose de curiosidad general , 
considerando que el cuerpo del animal se encuentra alej ado de la cá 
mara , con su cabeza colocada sobre su hombro derecho .No existe evi­
dencia de una reacción del equino al "cercano" OVNI , situado entre 
él y el testigo . 

G - El resto de las imágenes captadas por el fotógrafo (v . g .  los postes 
de alambrado) revelan la dirección de la iluminación , aún en un ci� 
lo difuso . La imagen del OVNI no muestra señales de sombras o cual­
quier efecto de iluminación . 

Aún cuando la imagen analizada no representa una típica configur� 
ción geométrica de OVNI, el GROUND SAUCER WATCH ha colocado a esta foto 
grafía en su "lista de buena fe" (no identificadas) . 

El GSW estima que los siguientes puntos han sido substanciados :  
1 - La imagen del OVNI se encuentra entre 100 y 150 �etros de distan-

cia de la cámara . 
2 - El tamaño del OV�I se situaría entre 3 , 6/4 , 5  metros de diámetro en 

la 
3 - No 

ta 
4 - El 

da 
5 - No 
6 - El 

base . 
existen evidencias fotográficas que revelen que el OVNI repre­
una nave aérea conocida o globo sonda . 
OVNI , definitivamente , no es un modelo o pequeña maqueta lanza 
al aire o suspendida de un cordel . 
existen evidencias de fotomontaj es u otros trucos fotográficos . 
apéndice cónico tiene una apariencia metálica . 

ALGUNOS COMENTAR I OS AL ANAL I S I S  DEL GROUND SAUCER  WATCH 

Se hace necesario comentar algunos puntos del análisis llevado a 
cabo por el GSW � 
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En primer lugar debemos resaltar la coincidencia en las estimacio 
nes de distancia OVNI-cámara y diámetro de la base del obj eto , con las 
medidas estimadas por el Capitán Niotti y vertidas a nosotros 4utante la 
entrevista sostenida en 1977  que , por otra parte, coincidían plenamente 
por las informadas por el propio testigo a la Revista Nacional d� Aero­
naútica y al Servieio de Informaciones de Aéronaútica (Fu�rza A€rea Ar­
gentina) .  Vale la pena aclarar que , para preservar la necesaria objeti­
vidad del estudio , eéa información no fue provista al GSW . 

Otro ítem a destacar es el referido al color oscuro de la base del 
OVNI . El Capitán Niotti ,  en su momento , había referido .que . e1 OVNI pte­
sentaba , a la vista , una coloración gris parduzca uniforme , p.o püdiénd-2. 
se explicar el he�ho dé qu� la base apareciera en la fotografía c:�n una 
coloración tan oscura . Este aspecto de la observación fue debidamertta iR 
formado al SIA de Fuerza Aérea Argentina , cuyo Departamento Fotográfico 
tuvo a su cargo el primer análisis de la fotografía de Niotti .  Y al re� 
pecto , en el infol;lile de esa Comisión publicado en la Revista N¡;¡cidnal 
de Aeronaútica , los técnicos a cuyo cargo estuvo la evalua�ión de� ne 
gativo explicaron q1,1e : "J,<.:n cuanto al hecho de aparecer más oscura la­
base del cono que ei color gris o pard1,1zco que el Capitán Niot;ti ob -
servó en el obj eto , ello podría atribuirse , en principio , a sen$ibili 
zación de la película fotográfica por influencia de radiaciones no Gbm 
prendidas en el espectro luminoso visible y de naturaleza descono<;idá'' 

Respecto de ese ítem ,  la opinión de los técnivos del GSW es , bá 
sicamente , similar (ver conclusión E) . 

. -
Los análisis efectuados por nuestra organización , con lógicas li 

mitaciones técnicas , arribaron en su momento a conclusione� si�iiares­
a las del GSW en lo que hace a ausencia de huellas de t�ucaj � en e¡ ne 
gativo original . Empero , cabe destacar nuestra disidencia respecto al 
cálculo de distan�ia OVNI-cámara y ,  consiguientemente ,  de �as dimensí..2. 
nes del obj eto no ide"Qtificado , al cual ubicábamos entré 5Q y ()O me -
tros de ia posición de testigo y con unas dimensiones de 6 m. dé di4me 
tro por 7 m .  de altura ( ej e) . Sin embargo , y dado que estos cálculos­
fueron realizados basándonos en el supuesto de que el OVNI se encdntr� 
ba entre el testigo y el equino , admitimos las conclusiones dei GSW en 
ese aspecto particulár co�o más aceptables , ya que las mismas han sido 
el fruto de un análisis t&cni�o más depurado y efectuado con el auxi -
lío de sofisticados elementos de computación . 

UNA CONC LUSION FINAL 

Cuando , a fines de 1978 , remitimos al GSW una copia de la foto -
grafía del incidente de Yacanto no teníamos dudas acerca de la autenti 
cidad del testimonio del Vicecomodoro Niott i .  Sin embargo , nuestro a -
fán investigativo nos llevaba a profundizar en la investigación del ca 
so aprovechando las novísimas técnicas de análsis fotográficd impleme� 
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tadas por la mencionada organizac1on ufologica estadounidensé . 
En base a todo lo actuado estamos en plenas condiciones de afir� 

mar que el incidente de Yacanto no solo es auténtico sino que su índi­
ce de confiablidad es uno de los más elevados de toda la casuística ar 
gentina . El incidente de OVNI protagonizado por el Vicecomodoro Niotti 
en julio de 1 960 ha resistido los más exhaustivos análisis , .· llevados a 
cabo de manera independiente por el Servicio de Informaciones de Aero­
naútica (F .A .A . ) ,  el GROUND SAUCER WATCH y el Servicio de Investigacio 
nes Ufologicas ( SIU-UFO PRESS) , cuyas conclusiones respectivas , al mar 
gen de pequeñas y naturales discrepancias , coinciden en afirmar la áu­
tenticidad del documento fotográfico de referencias . 

****************************** 

MCIVIUAN AERIAL PHENOMENA RESEARCH ORG.ANIZATION" 
GROUND SAUCER WATCH · 13238 N. 7th ORIVE · PHOENIX. ARIZONA • 85029 

El Servicio de Investigaciones Ufologicas de la Argentina y su publica 
ción trimestral UFO PRESS agradecen al GROUND SAUCER WATCH, en la per­
sona de su Director , Mr . William H .  Spaulding , la inestimable colabora 
ción prestada en la investigación del incidente de Yacanto . 

S IU - UFO PRESS 

********************************************************************** 
* . * 
* * : Solicitamos a nuestros suscriptores y miembros adherentes nos comu : 
: niquen los . posi)lles cambios de domicilio con la suficiente ante : 
: !ación a los f ines de evitar inconvenientes en la recepción de los : 
: envíos postales y posibles extravíos de correspondencia . : 
* * 
* * : SIU � UFO PRESS : 
* . * 
********************************************************************** 
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I NTERESANTE AV I STAJE EN SARAND I :  

UN EXTRAÑO PARACA I DAS . . .  

I NVEST I GAC ION : Dan i el C .  Fol cini y Rubén O .  Moral es 

REDACC I ON DEL I NFORME : Rubén O .  Moral es 

GRAF I COS Y D I BUJOS : ' Al berto H .  Zurl o 

1 - ANTECEDE NTES 

Habiéndose enterado de modo indirecto acerca de la existencia del 
caso , resolvimos encuestar a los testigos . Ello se hizo nueve meses 
después de producido el avistaj e ,  plazo bastante extenso , sin duda , y  
solo podemos disculpar esa demora recordando aquella frase célebre -
decía "todas las cosas realmente importantes necesitan nueve meses pa · 
ra r�alizarse" . 

La observación se verificó . en la localidad de Sarandí ,  situada a 
10 , 5  Km .  al sudeste de la Ciudad de Buenos Aires , República Argentim 
Se trata de una zona completamente urbanizada , con predominio de cons 
trucciones de 1 y 2 plantas , existiendo altos edificios torres aisla­
dos . 

Nuestra entrevista fue realizada in situ el día 29 de octubre de 
1978 , ocasión en la que pudimos conversar durante largas horas con los 
testigos y así formarnos una idea concreta de la confiabilidad de és­
tos y de las características del fenómeno observado . 

El sábado 28 de enero de 1978 la familia Miró se encontraba en su 
domicilio particular acompañada por familiares que en total suman 12  
personas y presentan entre sí un co�plejo mosaico de grados de paren­
tesco , y prácticamente todas ellas ; en mayor o menor medida pudieron 
apreciar el fenómeno , merced a la persistencia de éste .  

I I  - UN EXTRAÑO PARACAI DAS 

La señora Mireya de Miró .estaba en el j ardín de la casa , reclinada 
en una reposera, descansando . Era un día caluroso y soleado (a) . Ha-
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cía las 1 7  o. 1 7 . 30 hs . (G .M. T .  - 3) comenzó a ver un punto oscuro que 
•apenas se destacaba- en el cielo celeste ; la testigo prosiguió la ob­
servación notando que el punto , en un princ1p1o poco definido , se iba· 
agrandando y .daba la impresión de ser un obj eto que caía ver�icalmen­
te con velocidad lenta . 

Pestañeó- para cerciorarse que no fuera una ilusión óptica y aperci 
bió a los familiares que estaban más cerca de ella . 

La altura angular del fenómeno en esta primera fase de la observa­
ción no ha podido ser determinada con precisión . La señora afirma que 
al estar reclinada vió al obj eto justo en la línea de su visual , cir­
cunstancia que lo situaría en el cenit . Su esposo , el señor Francisco 
de Asís Miró , estima su altura inicial en 50 °o 60° sobre el horizonte .  

Conforme iba descendiendo , fue posible distinguir más detalles en 
el obj eto . Pron�o se pudo apreciar su forma , semej aba un paracaídas 
de color blanco según la señora y blanco grisáceo (más bien oscuro) se 
gún su marido . Debaj o ,  se divisaba un cuerpo de aspecto humano que pa 
recía pender de la semiesfera superior . 

-

Transcurridos unos minutos desde su .aparición , el fenómeno dej ó de . 
descender para permanecer a una altura estacionaria y estático por es 
pacio de 1 5  o 20 minutos . 

Esto permitió: observarlo cuidadosamente ,  su aspecto eliminaba du­
das para los eventuales testigos : era un paracaídas : sin embargo no 
dejaba de llamar la atención el hecho de ver un paracaídas sobre una 
zona completamente urbanizada y además detenido en el aire . 

El tamaño angular del "paracaídas" no pudo ser establecido ; la se­
ñora Mireya de Miró no pudo ni siquiera estimarlo por carecer de cono 
cimientos al respecto , mientras que su marido afirmó que se veía mucho 
más pequeño que la luna llena . Nos inclinamos por este aserto , la au­
sencia de detalle en la visión indica que el obj eto debía verse bastan 
te reducido . ( I) 

Su parte superior no era una curva suave como es común en los para­
caídas convencionales , sino que era practicamente semiesférica . El bor 
de inferior era plano y no pudieron notar si delimitaba un hueco o una 
superficie plana . 

Baj o el "paracaídas" había una f igura de aspecto humano , color oscuro ; 
sin apreciarse otro detalle que sú silueta . La cabeza no estaba . ereéta , 
parecía tener el mentón apoyado en el pecho . Las piernas estaban separa- ' 
das , inmóviles y .extendidas hacia abaj o ,  y según la testigo , los brazos 
también . El Sr . Miró no coincide en este último aspecto , manifestando no 
recuerda haber visto brazos , "si los tenía estaban bien pegados al cuer­
po" . (Ver figuras 2 ,  3 y 4) 

Lo cierto e.s que daba la verosímil impresión de ser un hombre desma­
yado o acaso muerto . Tampoco podemos afirmar que efectivamente colgara de 
la semiesfera pues , si bien el fenómeno era lo más parecido que puede e­
xistir a un paracaídas con un hombre pendiendo de él , en ningún momento 
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pudieron distinguir ondulaciones en el borde inferior del hipotético pa­
racaídas , ni cuerdas ni correaj e alguno . Solo se alcanzaba a ver la semi 
esfera y debaj o la silueta humana , en la que tampoco se apreciaba el ro­
paj e ni el color de tez . 

I I I  - COMPORTAM I ENTO DEL FENOMENO 

Saliendo de su anterior inmovilidad , el obj eto comenzó a desplazarse 
lentamente en dirección al Río de la Plata (ver fig .  1 ) . Los testigos , to 
davía sin considerar la extrañeza de lo que estaban viendo , pensaron que­
se trataría de un paracaidista que se había desmayado al saltar de un su 
puesto avión portador y especularon que si se llegaba a caer en el río eñ 
ese estado , correría serio riesgo su vida . Dedicieron llamar entonces al 
Comando Radioeléctrico de la Policía Federal (Teléfono n� 37-1 1 1 1 ) ; quien 
los atiende toma nota del asunto sin dar muestras de demasiado interés , 
invitando a los Miro a tranquilizarse .  

A todo esto el obj eto continuo alej ándose , reduciendo su t.amaño y al­
tura angular , hasta situarse a unos 20� sobre el horizonte .  Ahora apare­
cía completamente de perfil ; semiesfera y silueta se dibujaban con mayor 
claridad . 

Los testigos no se propusieron realizar . un rastreo visual completo del 
fenómeno , pues no tenía sentido seguir mirando durante horas "un paraca_! 
das común" , por lo que prefieran observarlo de a ratos . 

Al elevar los oj os al cielo comprobaron que había cambiado de pos�c�on 
Su trayectoria exacta no la recuerdan , pero parece que resultó bastante a 
leatoria , puesto que recorrió indistintamente todos los puntos cardinales 
sin salir del campo de visión ; lo cual , en virtud de los obstáculos que e 
xisten en el lugar , obliga a pe�sar que su altura angular en ningún momen 
to debió ser inferior a los 20� . Estos "paseos" los hacía siempre a velo­
cidad lenta, casi imperceptible . Comenta el Sr . Miro que a veces dej aba de 
observar al obj eto para atender ciertas ocupaciones y, pasados unos minu­
tos , volvía a buscarlo en el cielo y lo encontraba en un sitio opuesto al 
de su anterior posición , como si en el lapso que había dej ado de verlo hu 
biese aumentado su velocidad . Pero como estas posibles aceleraciones no 
han sido visualizadas entendemos que puede tratarse de una apreciación en 
teramente subj etiva . 

Los testigos también escrutaron al fenómeno con unos pequeños gemelos 
de teatro , que de muy poco sirvieron por sus escasas cualidades ópticas . 

El seguimiento del obj eto se prolongo por el resto de la tarde ; a ve­
ces una nube lo ocultaba tptal o parcialmente,  pero al pasar la nube el 
fenómeno reaparecía . En otra ocasión comenzó a ascender , puesto que redu 
cía su tamaño , y para completar la maniobra luego descendió a su altura 
primigenia para continuar con las recorridas lentas . 

Según el Sr . Francisco de Asís Miro , hacia las 1 8 : 1 5 o 1 8 : 30 hs . desa 
parec�o de la vista (presumimos que por reducir su elevación angular) pe 
ro unos minutos después volvió a ser visto en el cielo . 

-
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RIO DE LA PLATA 

Luego el fenómeno enfiló hacía la localidad de Monte Chingolo , sitio 
en el que existe un importante arsenal militar (Batallón 201  de Comunica 

· ciones) que años atras fuer� asaltado por bandas armadas de delicuentes­
subersivos .  En atención a ello , el Sr . Miró resuelve llamar nuevamente a 
la Policí Federal , siendo esta vez mej or atendido e informado que un ve­
cino de la localidad de Lanus había denunciado la visualización de un fe 
nómeno similar . 

El "paracaídas" finalmente opto por alej arse pareciendo seguir el tra 
zado de la Avenida Pavón (Ver fig .  1)  y fue definitivamente ocultado por 
las nubes . Eran aproximadamente las 20 : 00 hs y esas nubes acaso fueran 
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nimbus de tormenta . El Sr . Miró cree que amenazaba lluvia y que llovió � 
sa misma noche , posteriormente a la observación . 

Inmediatamente después que el fenómeno fuera ocultado por las nubes , 
se vió una avioneta volando en la misma dirección . Dudamos que se trata­
ra de una persecución por ser , precisamente ,  una simple avioneta . 

Todo había terminado . Sonó el teléfono , erá esta vez el policía quien 
llamaba, ahora interesadísimo y pidiendo detalles , pues un automovilista 
había denunciado haber visto , desde Puente Alsina (Ver . fig .  1 ) , un obj e 
to que despedía luces de colores . El Sr . Miró contestó al policía que ni 
había visto luces ni era ya visible el fenómeno , de manera que en nada p� 
día ayudarle.  Ambos se saludaron cortesmente y cortaron la comunicación . 

I V  - I N FORME METEOROLOG ICO 

Con miras a establecer el contexto en el cual se desenvolvió el fenó­
meno anormal , consultamos el informe meteorológico del día 28/ 1 / 7 8 .  

Advertimos entonces que en días anteriores s e  habían registrado altas 
temperaturas , muy prop-ias de la temporada veraniega , además de lluvias de 
regualr intensidad . Par� el sábado 28 se había pronosticado tiempo ines­
table, probables chaparrones y leve ascenso de la temperatura . La noche 
del viernes cayó una copiosa· lluvía que se prolongó hasta las 10 : 30 ho­
ras del día sábado 29 , de modo que entre las 0 : 00 y las 10 : 30 hs del sá­
bado cayeron 27 , 6  mm de. precipitación pluvial . Durante el transcurso del 
día mej oraron las condiciones meteorológicas y la nubosidad se disipó en 
forma lenta.  Los vientos predominaron del sector noroeste con velocida -
des entre los 2 y 1 8  Km/H ; la temperatura max1.ma se verificó a las 1 5  
horas y 50 minutos con 28 , 5 °C  y la mínima a las _ 1 0 : 00 hs con un valor de 
20°C .  

Estudiando la Tabla precedente vemos que durante toda la tarde la tem / -peratura fue elevada , al igual que el porcentaj e de liumedad . La presión , 1 por el contrario , se hallaba muy por debaj o de lo normal y el viento pro 
venía del cuadrante noroeste a poca velocidad . Estos- datos coinciden co� 
lo expresado en (a) : "Era un día caluroso y soleado" . 

Respecto a la cita (b) : " • • .  cree que amenazaba lluvia y llovió esa no 
che" , podemos decir que durante el día las condiciones atmosféricas aquÍ 
reseñadas hacían verosímil una inminente precipitación pluvial , y si bien 
el informe no lo indica expresamente ,  pudieron haber caído esa noche al­
gunos milímetros de lluvia , aunque ni los propios testigos están seguros 
de ello . 

Es necesario aclarar que los datos que aparecen en la Tabla son de su 
perficie y fueron registrados por el Observatorio Meteorológico de Villa 
Ortúzar , dependiente de la Fuerza Aérea Argentina y sito en la ciudad de 
Buenos Aires , que repetimos se halla a 10 , 5  km de Sarandí .  Somos cons­
cientes que las circunstancias meteorológicas pudieron variar ligeramen-
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1 2 

1 .  Dibuj o rea l izado por l a  testigo ,  donde se aprecia su  intento de remar 
car e l  aspecto co l gante de brazos y piernas ,  a l argando exageradamente 
ta l es extremidades . 

2_ . Dibujo de l fenómeno rea l izado por e l  Sr . Francisco Miró . Nótense l os 
l os brazos pegados a l  cuerpo y l a  forma de l "paracaídas". 

DOC. MORALES 

te de un lugar a otro y ello debe entenderse como una invitación a tomar 
los datos de la Tabla como simple referencia . 

V - LOS TEST I GOS 

De los doce posibles testimonian tes , solo entrevistamos a tres de e­
llos . S in embargo , rogamos a nuestros colegas no considerar ese proceder 
como seria deficiencia m�todológica pues nos permitimos argumentar , que 
lo� testigos encuestados eran realmente los principales observadores por 
ser los dueños de casa , haber hecho la denuncia policial y haber observa 
do por más tiempo el fenómeno . 

-

La entrevista que mant�vimos con ellos se prolongó varias horas y nos 
permitió apreciar la ausenGia de contradicciones , salvo las ya apuntadas 
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HORA TEMPERATURA HUMEDAD PRESION VIENTO CIELO 

GMT -3 e o % mm ...... km/h 

03 : 00 20 , 2  93 7 5 1 , 8  S 2 cubierto 
06 : 00 20 , 4  97  75 1 , 8  NO 8 cubierto 
09 : 00 20 , 1 95  7 55 , 3  o 1 5  cubierto 
1 2 : 00 24 , 2  80 754 , 0  oso 1 8  nublado 
1 5 : 00 27 , 2  63 754 , 2  NO 8 nublado 
1 7 : 00 'J-7 , 3  66 754 , 6  ONO 1 5  nublado 
1 9 : 00 ' 25 , 5  62 754 , 3  NO 1 5  nublado 
2 1 : 00 23 , 3  8 1  754 , 5  NO 8 despejado 

que no alteran la veracidad de lo narrado . 
El matrimonio entrevistado tiene cuatro hijos , dos de ellos estudian­

tes secundarios y dos niños en edad escolar . 
El Sr . Francisco de Asís Miró , de 48 años ,  tiene cursados estudios u­

niversitarios de Ingeni�ría Industrial , sin haberse recibido por faltar­
le rendir algunas materias . Respecto al obj eto observado nos dij o :  " Hay 
dos cosas por las que descarto que se trate de un paracaídas : 1.2.) No caía 
e incluso en una oportunidad se elevó , y 2.2.) Parecía desplazarse indepen­
dientemente del viento" . 

La Sra . Mireya de Miró tiene 44 años de edad , estudios primarios y de 
secretariado . Ante la tradicional pregunta : ¿ · qué piensa usted que era lo 
que vió ? contestó rápidamente "para mí era un paracaídas , que no se di­
ga que fue OVNI porque hoy en día decir OVNI es lo mismo que ' plato vola 
dor ' o ' nave extraterrestre ' y nosotros no vimos nada de eso . Sólo era 
un paracaídas que no caía . . .  " 

El tercer entrevistado fue su hij o Gustavo , de 1 9  años , técnico j ardi 
nero y que actualmente se encuentra cursando estudios secundarios (bachi 
llerato) . Su testimonio fue muy pobre , puesto que no dió ninguna impar� 
tancia al fenómeno en el momento de la visión y sólo lo observó fugazmen 
te . Dij o :  "Yo sólo ví un paracaídas" . -

En cuanto a la ocupación de los testigos principales , el Sr . Francis­
co de Asís Miró es empleado y la Sra . Mireya posee un negocio de venta 
minorista de artículos de cotillón . 

Nuestra opinión sobre los testigos es ampliamente positiva . No se in­
teresan mayormente por el fenómeno OVNI y se informan someramente . del te 
ma por la prensa e ,  inevitablemente ,  también por la televisión , pero sin 
darle demasiada trascendencia . 

Sólo nos cabe confiar plenamente en la veracidad del relato , máxilp.e 
al considerar que no lo han divulgado a la prensa ni tienen intenciones 
de hacerlo , así como nos advirtieron que no hubieran aceptado la entre­
vista de haber nosotros utilizado grabadores o cámaras fotográficas . Co-
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mo· se verá , no albergan el menor deseo de hacerse publicidad., y todo lo 
enunciado nos conduce a admitir que el 28 de enero de 1978 fueron testi­
gos de un fenómeno anormal . Y conste que podemos hacerlo sin recirrir a 
esos absurdos "índices de confiabilidad" que últimamente se han �uesto 
tan · de moda . 

· · 

VI  - H I POTES I S  EXPL I CATORIAS 

A - PARACAIDAS : Aunque la similitud física del fenómeno con un paracaí-
das es llamativa , no lo es así su, comportamiento . 

Los paracaídas utilizados en . aviación poseen un diseño aerodinámico que 
les permite alcanzar el suelo en pocos minutos . La permanencia del obj e­
to en el aire por el lapso de tres horas descarta de pleno la posibili­
dad de un paracaídas . 
B - BARRILETE : Existen en el comercio y son de fácil construcción case­

ra unos barriletes de polietileno que presentan la forma 
de un paracaídas , '  a menudo con un pequeño muñeco de plástico pendiendo . 

A fuer de lo narrado por los testimoniantes , el fenómeno de Sarandí 
se hallaba a mayor altura que las nubes , puesto que éstas lo ocultaban . 

Analizando las condiciones meteorológicas que conocemos podemos intu­
ir que esas nubes eran de formación vertical (nubes de tormenta) , acaso 
cúmulus ,  nimbus o sus variantes . Ello permite fij ar la altura mínima del 

FIG 2 
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fenómeno anormal en el orden de los 1000 metros , y relatan los testigos 
que al dirigirse hacia el horizonte reducía su tamaño junto con su altu­
ra o elevación angular , lo que significa que se alejó aún más . S i  tene­
mos en cuenta que idéntico comportamiento se verificó en los puntos car­
dinales opuestos que visitó , y que el viento provino siempre del cuadra� 
te noroeste,  entonces se elimina la hipótesis del barrilete .  
C - GLOBO : Las características del fenómeno evidentemente no correspon 

den a las de un globo aerostático convencional . La Sra . Mire 
ya de Miró recalca : "en ningún momento ví una barquilla ni nada parecí:: 
do" . Pero como no se apreció con claridad el borde plano inferior , poder 
mos suponer que delimitaba una superficie lisa y la semiesfera pudo ser 
un globo de original diseño . 

De ser cierto esto , no tendría mayor sentido pensar en un hombre col­
gando del mismo , desmayado o muerto y sin una simple barquilla . Debemos 
conducir nuestra especulación por otro camino , suponiendo , por ej emplo , 
que se trató de Ún muñeco , colgado de un globo con inciertos fines expe­
rimentales o acaso por d!versión . Cuando menos ello explicaría su aspecto 
inerte . 

Sin embargo , la alambicada y poco creíble explicación argumentada ta� 
poco satisface . Recordemos que el obj eto permaneció tres horas visible y 
recorriendo indistintamente los cuatro puntos cardinales y pese al vien­
to del noroeste , que soplaba a velocidades entre 8 y 1 5  km/h .  Además , en 
ocasiones las nubes lo ocultaban totalmente, volviendo a vérselo después 
de pasar la formación nubosa ; ello significa necesariamente que no se mo 
vía a la misma velocidad del viento y estimamos que todo lo apuntado con� 
tituye una prueba indicia! de que se desplazaba - independientemente de la 
dirección y velocidad del viento . 

V I I - CON S I DERAC I ON ES F I NAL ES 

Al no hallar una hipótesis que permita explicar debidamente la obser­
vación de Sarandí ,  debemos concluir que se trató de un fenómeno realmen­
te extraño que debe ser encuadrado como manifestación de OVNI . 

Tal como lo hemos establecido , la altura mínima del fenómeno puede es 
timarse cercana a los 1000 metros , considerando que las nubes lo cubrían 
Y aquí nos permitimos una nueva especulación para tratar de hallar la a.!_ 
tura máxima . 

El poder resolutivo del oj o humano , o sea la facultad de separar vi­
sualmente dos objetos que aparecen muy cercanos entre sí ,  es del orden de 
un minuto de arco . Cuando se trata de medir un ángulo es necesario hacer 
dos observaciones , y el error pasa a ser de dos minutos de arco . 

Si  suponemos que la entidad antropomorfa era de talla más o menos nor 
mal , y como ambos coinciden en que las piernas estaban separadas también 
podemos determinar que la distancia entre ambos pies sería de aproximada 
mente 0 , 60 metros . -
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Si  el fenómeno se hubiera situado a una altitud que denominaremos má­
xima , los testigos no hubieran podido percibir esa dÚtancia . Resolvien-
do el problema por trigonometría tenemos . � ' 

0 , 60 m �
.

· 

� B = 2 ' 
Donde el ángulo B es el

�
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l __ o
_
r __ d

_
e __ s

_
e
_
p
_
a
_
r
_
a
_

c __ i
�
ó
-
n angular entre ambos pies , ¡ 

y le adjudicamos el coeficiente del poder resolutivo del oj o .  
Por consiguiente: 

Sen 0° 2 ' ,;. 0 , 60/X 
X =  0 , 60/Sen 0° 2 '  
X =  0 , 60 /0 , 00058 = 1 034 , 4828 m.  

Es decir que ,  sintetizando , si la figura humana tuviera una estatura 
similar a la nuestr , su distancia máxima a los testigos debió ser infe­
rior a 1034 metros . Esta aseveración es válida si la aplicamos exclusiva 
mente a la altitud del fenómeno , puesto que en sus recorridas laterales 
pudo haber alcanzado distancias mayores . Finalmente , extraemos que la al 
tura real del obj eto puede situarse entre algo menos de 1000 m. y 1034 m 
es decir que la hemos restringido 'con un admirable grado de aproximación 
si consideramos que los testigos no aportaron ningún dato conducente a e� 
contrar dicha altitud . 

En un intento de determinar qué zonas pudo sobrevolar el fenómeno du­
rante sus aleatorios "paseos" , en la Fig . 1 hemos trazado dos �írculos 
concéntricos . El más pequeño posee un radio, de 2 km. , mientras que el ex 
teripr abarca un radio de 4 km.  Compruébese que si consideramos , en · la 

. última etapa de la observación , como válido al radio de 4 km. , el fenóme 
no muy bien pudo haber sido observado desde Puente Alsina y Lanus , según 
el informe telefónico de la Policía Federal • .  

El área que sobrevola.ra no presenta , a nuestro juicio , motivos de in­
terés distinguibles . No se dej e engañar el lector por la cantidad de cur 
sos dé aguas y vías férreas que aparecen en el mapa , además de un aero­
puerto bastante alejado ; están allí porque simplemente esos son algunos 
de los pocos elementos que figuran en este gráfico . Para añadir datos ci 
temos que est� área se halla dénsamente poblada , proliferan industrias y 
hay líneas de tensión y vías férreas que son signo típico de toda urbe mo 
derna . El considerarlos como motivo de interés para el fenómeno sería u� 
na extrapolación de nuestra parte .  No cabe , pues , hablar de "constantes" 
ni "pautas dé comportamiento" u otra expresión por el estilo . 
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ATERR I ZAJE CON HUELLAS EN V I LLA TULUMBA 

por Al ejandro Chi onetti  

UBICACION DEL SUCESO 

En el noreste de la provincia de Córdoba , a 30 km de la locali­
dad de Dean Funes , se levanta un pueblo muy antiguo y hermoso : Villa 
Tulumba . 

Este pueblo , apenas un poco más j oven que Santiago del Estero , 
fue fundado por Gerónimo Luis de Cabrera en su ruta hacia el sur , y 
en los primeros días de abril de 1 977  fue es.cenario de un interesan­
te caso de aterrizaj e .  

El  incidente que vamos a reseñar no tuvo ninguna repercusión pe­
riodística , razón por la cual tampoco había sido investigado por nin­
guna organización ufológica . 

EL RELATO DEL INCIDENTE 

Los días anteriores a la manifestación del extraño fenómeno , las 
lluvias _ habían asolado la región . Sin embargo , la noche del 14 de a ­
bril de 1 977  el cielo se encontraba despej ado , con alguna que otra n� 
be solitaria . 

La temperatura era muy baj a ,  como todas las noches de otoño en la 
región , y no soplaba más que una leve brisa . 

Carlos Bustos ,  un muchacho de 18  años pronto a ingresar en el a� 
ma aérea argentina , se encontraba leyendo en su habitación .cuando la 
misma fue iluminada repentinamente por un resplandor roj izo , al tiem­
po que se dej aba oír un ruido "como de motores" , que aumentaba y dis­
minuía rítmicamente de intensidad . 

En un primer momento Bustos pensó en levantarse y acercarse a la 
ventana a fin de observar y ubicar la fuente del fenómeno . Sin embar­
go , el intenso fria reinante lo hizo descartar la idea de inmediato . 

Casi al mismo tiempo , y a unos 600 metros de la vivienda de Bus­
tos , otros testigos iban a visualizar el fenómeno en toda su magnifi­
cencia . 

Aproximadamente a las 2 1 : 45 hs , Carlos Roldan (29 años , casado , 
dos hij as , comerciante de la zona) , su esposa , una sirvienta y las 2 
hij as del matrimonio , observaron hacia el noreste , cerca de "El Cris­
to" (monumento religioso situado en las afueras del pueblo) , una espe 
cíe de esfera de polos achatados , que giraba vertiginosamente sobre su 
ej e al mismo tiempo que lanzaba destellos amarillentos y roj izos des­
de su zona ecuatorial . 
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. S I TUAC I ON GEOGRAF I CA DE  LA LOCAL I DAD 
CORDOBESA DE  V I LLA TULUMBA , LUGAR EN 
QUE SE  VER I F I CO EL ATERR I ZAJE DEL MES 
DE ABR I L  DE 1 977 . 
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En el fenómeno era de gran tamaño -"como el tamaño del sol en el 
crepúsculo"- y parecía estar suspendido a muy pocos metros del terre­
no , balanceándose muy suavemente . 

Segú� la Sra . Roldan , el obj eto tenía una especie de "cinturón de 
plata , que giraba vertiginosamente" y de donde emanaban los destellos 
amarillos y roj izos . 

La observación se desarrollo , sin otras alternativas , por espacio 
de unos tres minutos , hasta que de pronto el OVNI proyecto desde su zo 
na central un haz de luz anaranj ado , que barrió todo el pueblo para de 
tenerse y concentrarse sobre la cúpula de la antigua iglesia de Tulum� 
ba . 

Según los-testigos ,  en un principio el haz de luz era sumamente 
concentrado , compacto , "como una especie de tubo de unos 50 centímetros 
de diámetro" . Pero , luego de unos 2 minutos pereció perder sus propie� 
dades originales esparciéndose su luminosidad anaranjada por todo el 
poblado . 

Luego de casi 5 minutos , Carlos Roldan decidió acercarse a la zo­
na del avistaj e para tener una mejor visión del fenómeno . Sin embargo , 
luego de poner en marcha su camioneta , acompañado por uno de sus herma 
nos ,  el fenómeno "recogió" su haz luminoso y · su tamaño comenzó a dismi 
nuir , como si se alejara en dirección NNW .  

Este aserto fue confirmado por la  esposa del testigo , quien desde 
su domicilio observó como el fenómeno. se alejaba lentamente para luego 
desvanecerse en la oscuridad de la noche. 

LA HUELLA EN FORMA DE  HERRADURA 
Al día siguiente , sábado 1 5  de abril , Carlos Bustos acompañado de 

un amigo se dirigió a la zona del supuesto aterrizaj e con la finalidad 
de rastrear en busca de alguna huella , ya que por comentarios de los ve 
cinos . sabían que algo extraño había ocurrido la noche ' anterior . 
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A - Residencia de la fami1 ia Ro l dá n ,  principa l es tes tigos del inciden te . 
B � I g l esia de Vi l la Tulumba , sobre la que se concen tr6 el haz luminoso . 
C - Cuarte l de la Polic ía de Vi l la Tu l umba . 
D - Vivienda del tes tigo Car l os Bus tos , en l as afueras d e l  pueb l o. 
E - Grupo de pa l meras afectadas por el ca l or irrad i ado por el fen6meno. 
1 - Pos i e i 6n de 1 OVN 1 y 1 uga r · donde se ha f 1  a ron 1 os pas tos quemados. 
2 - Haz luminoso roj izo irradiado por el fen6meno. 

Forma aproximada de l a  hue l l a  
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I g l esia de Vi l l a Tulumba . Sobre 
su cúpu l a  se concentr6 e l  haz l u  
minoso �mitido por e l  OVN I . 



A poca distancia del alambrado que divide el área municipal del 
cerro de "El Cristo" , y un poco más allá de un pircado de granito , ha 
liaron una huella en forma de herradura , de un diámetro aproximado de 
1 5  metros ,  teniendo la boca de entrada unos dos metros de abertura . 

Los pastos del terreno -pastos comunes- no estaban aplastados si 
no carbonizados hasta las raíces . S in embargo , en las zonas de quema­
zón , se alzaban casi intactas una plantas silvestres llamadas polees . 

Hacia el norte de la huella se yerguen cuatro palmeras , de entre 
tres y cuatro metros de altura . Las dos más cercanas a la huella pre­
sentaban , a una altura de casi dos metros , dos rayas o trazos de que­
mazón en sentido oblicuo . Una de ellas tenía sus penachos casi carbo­
nizados , como si el OVNI se hubiera detenido allí durante algunos ins 
tantes . El resto de las palmeras se - encontraba intacto . 

Es interesante resaltar el hecho de que las palmeras son muy re­
ceptivas a los rayos y de fácil combustión . Sin embargo , en este caso 
la quemazón fue parcial y localizada , seguramente no por obra directa 
del fuego sino como resultado de algún tipo de irradiación ( ¿ lumino­
sa ? ) . Consideramos que , a priori ,  debe descartarse la explicación de 
"fenómeno natural" .  

FENOHENOS COLATERALES POSTER I ORES 
Esa noche , fría , húmeda y con una atmósfera cargada de electrici 

dad , podrían haberse dado las condiciones para que se generara un ra� 
yo globular . En realidad , al llegar hasta nosotros los primeros indi­
cios referentes al caso , esa fue nuestra primera interpretación de la 
observación de Tulumba . Sin embargo , nuestra posterior investigación , 
nos haría descartar esa posibilidad . 

Días después del aterrizaje de abril de 197 7 ,  el subcomisario de 
Villa Tulumba observó una gigantesca lengueta de fuego que sobrevoló , 
fulgurando , por sobre su domicilio . Al ser interrogado no negó la ve!_ 
sión aunque tampoco dió una respuesta afirmativa . 

La misma noche del avistaj e de abril , una señora que se encontra 
ba a relativamente poca distancia del sitio del avistaj e ,  observó co­
mo una esfera incandescente ,  del tamaño de la cabeza de un niño , evo­
lucionó a poca altura para ir a enterrarse y desaparecer en los zóca­
los de cemento del patio de su domicilio . 

Por su parte,  el autor de esta nota fue testigo de un extraño fe 
nómeno mientras viajaba en un vehículo desde Dean Funes hacia la loca 
lidad de Tulumba . S iendo las 23 : 30 hs del 29 de octubre de 1978 ,  unos 
1 5  kilómetros al norte de Tulumba, su vehículo fue alcanzado por una 
masa luminosa blancoazulada , incandescente ,  que pareció pegarse al au 
tomóvil en su parte trasera . El fenómeno duró apenas unos instantes y 
se disipó tan misteriosamente como había aparecido . 
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PERS I STENC I A  DE FENOMENOS NO I DENT I F I CADOS EN LA ZONA ( 1 878- 1 978)  
Desde el siglo pasado , entre Dean Funes y Tulumba , se han produ­

cidos extrañas manifestaciones de origen y naturaleza desconocida . 
A lo largo de la ruta que une a esas dos localidades de la zona 

norte de la provincia de Córdoba , se han sucedido apariciones lumino­
sas esféricas , roj izas , de pequeño diámetro , muy simlares a los clási 
cos "foo fighters" de la literatura ufológica . Estas apariciones , co!i:" 
marcado comportamiento inteligente , han perseguido antiguamente a ca­
rretas y sulkies , y más recientemente a camiones , automóviles y trans 
portes de pasaj eros . 

Desde hace varias décadas , las "esferas rojas" han causado el pa 
nico de los lugareños .  No muy lej os de esa zona , en los Cerros Colora 
dos , unos paisanos "espanta-r:on a rebencazos" a una pequeña luz roj iza 
que planeaba a baj a altura , sobrevolando los campos arados . 

Las "esferas roj as" se han convertido prácticamente en una tradi 
ción del lugar . Hace unos treinta años , un fenómeno de esas caracte � 
rísticas emergía del río Tulumba para desvanecerse en los cerros cer 
canos . Nadie encontró una explicación convincente para ese hecho . 

A principios de la década del 60 , en 1961  o 1 962 , un maestro del 
colegio secundario de la localidad de Quilino tuvo una interesante ex 
periencia . En aquella época se desempeñaba como camionero y un amane� 
cer , mientras guiaba su rodado por el camino que une Tulumba con Qui­
lino , observó varias esferas de regular tamaño y de un color azulado 
(cobalto) que se movían lentamente y a tan baj a altura .que práctica -
mente copiaban , en su desplazamiento , las irregularidades del terreno 
montañoso de la zona . 

************************************************************************* * . * 
; NUEVA PUBLICACION UFOLOGICA : 
* * 
= El SERVICIO DE INVESTIGACIONES UFOLOGICAS anuncia a sus suscrip- : 
: tares y mi�mbros adherentes la aparición de una nueva publicación u : 
: fológica. Se trata del BOLETIN UFOLOGICO , dirigido por nuestros asi : 
; duos colaboradores , los Srs . Rubén Morales y Alberto Zurlo . : 
: Saludamos esa iniciativa por tratarse de una publicación de obj e : 
: tividad y seriedad fuera de toda discusión y le auguramos éxito y � : 
: na larga permanencia . : 
: Los interesados en suscribirse pueden dirigir su correspondencia : 
: a :  Nazarre 4540 - 1 4 1 7  CAPITAL FEDERAL. : 
* * 
************************************************************************* 

41 



* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * . * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  
* * 
* * 
: I MPORTANTE NOVEDAD PARA : * * 
: SUSCRI PTORES Y M I EMBROS ADHERENTES DE S 1 I 1 U 1 UFO PRESS : 
* * 
* * 
* · * 
: Se encuentran disponibles en Argentina ej emplares de las recien : 
: tes ediciones de EDITORIAL 7 1 / 2  S .A . , relativas a la temática de : 
: los Obj etos Voladores No Identificados . Son ellas : : 
* * 
: "SI ESTAN" Tomos I y II (Autores varios del C . E . I . )  : 
: y "EL MANUAL DEL UFOLOGO" ,  de Alberto Adell Sabates . : 
* * 
: publicaciones que no deben faltar en la biblioteca del aficionado : 
: o del investigador del fenómeno OVNI . : 
: . El precio de las mencionadas publicaciones es el siguiente :  : 
* * 
: · "SI ESTAN" (Tomo I )  $ 7000 (suscriptores y adherentes SIU) : 
: $ 9000 (público en general) : 
: "SI ESTAN" (Tomo Il) : 
: y "EL MANUAL DEL UFOLOGO" $ 9000 o $ 1 2000 (respectivamente) : 
* * 
* * 
: Advertimos que la disponibilidad de ej emplares es realmente exi_ : 
: gua , por lo .que recomendamos a los interesados realizar sus reser- : 
: vas con prontitud , escribiendo a :  : 
* * 
: Sr . Francisco Checchi : 
: Casilla de correo 23 : 
: Sucursal 22 : 
: 1422 - CAPITAL FEDERAL : 
* * 
: adjuntando giro postal librado a la orden del destinatario . : 
* - * 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

************************************************* * * 
i LES EXTRATERRESTRES i 
* * * * 
: LA EXC ELENTE PUB L I CAC I ON D E L  G R U P O  : * * 
: D E  I NVEST I GAC I ON E S  U F O LO G I CAS GEOS : * * * * : SUSCRIBASE : * * * Dirección postal : SAINT - DENIS - LES - REBAIS * * * 
: 7 7 5 10 REBAIS : 
: _ FRANCIA : 
************************************************* 
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COLABORACIONES 

Recomendamos que e l  env ío de sus  fu tu ras co l aborac i ones des t i na 
das a su  pub 1 i cae i ón en 1 a s  pág i na s  de UFO PRE S S  se aj u s te a 1 os 
s i gu i en tes requer i m i entos : 

· 

a)  Los t rabaj os deberán aborda r exc l u s i vamente l a  temát i ca de l 
fenómeno OVN I en cua l qu i e ra de l os ru b ros en que se d i v i de 
su eva l uac i ón c i ent íf i ca ( casu ís t i ca , teo r ía , etc . ) . 

b )  Los a r t ícu l os sobre casu íst i ca debe rán ser  e l  resu l tado d e l  
acc i onar  i nves t i gat i vo de l G ru po o ana l i s ta f i rmante . 

e)  Los t rabajos deberán ser rem i t i dos esc r i tos a máqu i na a do­
b l e  espac i o .  So l i c i tamos que , cua l qu i e ra sea e l  tema abo rda 
do , se adj unten fotog raf ías , esquemas , d i bu j os , p l anos , d ia 
g ramas , etc . , dest i nados a i l u s t ra r  adecuadamente l a  pub l i� 
cac i ón de l t rabajo  en cues t i ón .  

· 

d )  En todos l os casos deberá acompaña rse u n a  au tor i zac i ón pa ra 
la pub l i cac i ón de l t ra baj o ,  f i rmada por e l  autor o l os au to 
res de l a  nota . 

e) E l  SERV I C I O  DE  I NVEST I GAC I ONES  UFOLOG I CAS se rese rva e l  de­
recho de pub l i cac i ón de l as co l aborac i ones i nd i cadas aún en 
supues to de reun i r  todos l os requ i s i tos espec i f i cados p rec� 
dentemente . 
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